
n

NÚM. 25

'LatíBIE IS'~-( 5-)

	

Rlevita

Panamá, República de Panamá, 23 de Enero de 1905

i

REVISTA ILUSTRADA
"BIEN FAIRE ET LAISSER DIRE"Director : GUILLERMO ANDREVE

Alejandro Dutary
ROMEO

ENTRE los pocos jovenes que se dedi-
can al cultivo de las letras en Pana-
má, figura en primera línea ALEJAN-

DRO DUTARY, orfebre distinguido que
modela su prosa siempre llamativa con el gusto
aquel de que tan buenos ejemplares dejara el ma-
estro Gautier.

En la atmósfera de pereza y demercantilismo
que nos rodea, ha sido ALEJANDRO uno de los pocos
que echando á un lado preocupaciones ridículas y
orgullos huecos de hidalguía portuguesa . ha bus
cado en el trato frecuente con los libros y en las
rudas faneas literarias orgullo más legítimo y
satisfacción más completa, conquistados uno y
.otra con energía y contracción en los campos del
pensamiento cerrados herméticamente para Los

profanos.
Aunque gusta del verso, qué en el es fluído y

sonoro, escribe con mayor frecuencia en prosa, y

creemos que hace bien en esto . E l verso ata mucho.
cho, la fuerza del consonante, aún en las grandes .
nios poéticos, obliga á menudo a recortaslos pensamientos
samientos, á cambiar los adjetivos justos porotros
simplemente más sonoros,pero alejados de la idea
que se quiere expresar, y no per mite esa facilidad
encantadora, esos símiles perfectos, esa represen
tación tan completa por medio de palabras hábil
mente enlazadas, que constituyen el triunfo de la
prosa moderna.

DUTARY no es ya en el campo de las letras. un
ilustre desconocido. La publicación de sus

escritos en Centro y Sur Americay aún  enEspaña lo
- han dado á conocer ventajosamente y .siendo joven

ven y amante del estudio, es dado fin car en el lé-
gitimas esperanzas, que seguramente no h a de de-
fraudar.

La publicación que hoy h acemos	 de su retrato

 es un homenaje que á las relevantes dotes de nuestrainteligencia
tro inteligente compañero hace la direcci

ón de es ta revista Revista.

TAL ME DIJO EL MAGO
DEL LIBRO CUENTOS PARA TI

Y el Angel de la Constancia, á quién tan s ólo
tocaron en suerte dos, emprendió su tarea dejardinero
con tan buena voluntad y tanto brio que pronto fueron ,
las suyas las más lindas del espacio.

Él, lleno de orgullo por el éxitoobtenido se pasaba

A SAMUEL LEWIS

h
AQUELLA tarde mi amigo Sam y yo, cogidos

del brazo, paseábamos nuestra alegría por los al-
rededores de la población.

De pronto notamos que frente á una casita de humil-
de aspecto, rodeada de palmeras y de geranios, la gente
se agrupaba, y Sam,—lleno siempre de curiosidad--pre-
guntó con su manera suave de decir á tina mujer que sen-
tada no lejos de nosotros tejía con dedos temblorosos un
encaje:

---¿Qué ocurre en ese sitio?
La mujer, llena de amabilidad, repuso:
---Allí vive un anciano á quien llaman -el Mago, que

conociendo todo el Pasado, no olvida nada del Presente,
sabe decirnos la razón de todas las cosas y adivina el Por
venir. Es amable y nunca deja de satisfacer á quienes
quieran consultarlo ; vayan donde él, pues es un sabio.

Y Sam, siempre del brazo mío, me acompañó hasta
la morada del Mago que, sentado en una poltrona de cue-
ro, lucía á los rayos del sol poniente su larga barba vene-
rable, blanca como las nieves del Ruiz.

Saludamos al anciano y yo le dije:
—Porqué ¡oh sabio! los ojos de mi novia son los más

lindos de la Tierra?
Y el Mago con voz sonora y lenta, fijando en mí

sus pupilas glaucas y expresivas, díjome despues de un
momento de silencio:

"En el cielo ¡oh mi amigo! las estrellas se
cultivan como los rosales aquí en la tierra, y Dios, para probar

la obediencia y el amor de sus ángeles predilectos, repar-
tió entre ellos, una tarde de buen humor, varias estrellas
prometiendo premiar de manera halagüeña a aquel que lo-

obtener bajo su asiduidad y cuidado las más brillan
tes y hermosas del firmamento.

obtenido
ba las horas enteras contemplándolas y en suamor por
esas estrellas olvidóse de sus deberes en la corte celestial y

puesto en el coro divino permanecía abandonado.
Dios supo la falta del angel dichoso en su tarea y

en el acto fué en su busca. Lo encontró embebido enla
contemplación de sus estrellas que por ser las más l
indas del Cielo se distinguían entre todas de una manera admi-
rable,

Y el Sumo Hacedor dijole al Angel de la const
ancia con voz llena de energía:

--No mereces premio, pues me has abandonado y
debo castigarte.

El Angel lloroso quiso pedir perdón . ! :e
que todo lo puede, tomó con sus manos august

as estrellas y diciendo: "mira mi castigo!", las arrojó sobre la tierra
la Tierra.

Las dos estrellas siempre unidas viajaron
infinito durante. horas largas como siglos 	 `
gar á nuestro planeta en el instante mismo
via nacía y llenas de regocijo, se alojaron desde ese
instante en las pupilas hermosas y radiantes dela que adoras
que adoras.

Por esa razón ¡oh mi amigo! sonlos ojos de tu novia
via los más lindos de la tierra	 . . -

Y esto me dijo el anciano delarga barba  en
una tarde en que mi amigo Sam y  yo, cogidos dela mano
paseábamos nuestra alegría por los alrededores de la población,

blación._-ALEJANDRO DUTARY
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STOESSEL
ALLA en el extremo Oriente . ea un
rincón 'de Corea, el país de la ma ña-

na tranquila . un hombre valiente has-
ta, la temeridad ha escrito en una

epoveya de once meses su nombre en las páginas de
la historia, conquistando con la heróica defensa
de un puerto - militar situado en el fondo del Mar
Amarillo el derecho de no ser olvidado por sus
contemporáneos ni por las futuras generaciones.
Este hombre, insensible al hambre, al frío, al ca-
lor, á las privaciones de todo género. á las heridas
recibidas, á los lamentos de los huérfanos y de las
viudas, á los horrores de la metralla y aún al hedor
de los cadáveres nauseabundos, se mantuve firme,
cumpliendo una consigna si no más allá de lo im-
posible si algo mas de todo lo posible. No izó este
militar bandera blanca sino cuando acosado por el

'corrí avance de los nipones, desalojado de sus
fuera . avanzadas, dominados sus fuegos por los

del enemigo,~ vió desaparecer toda esperanza de
socorro, se convenció de la imposibilidad desostener

por más tiempo un sitio sin provisiones nipertrechos y
-sin tropas casi, pues las que estaban á

sus órdenes eran ya famélicos espectros de la hu-
na especie. Y aún así, no quiso rendirse sin lu

char¬primero durante tres días y tres noches
consecutivas con el arrojo indomable que presta la.
desesperación á quién juega al albur de la suerte
su última. esperanza . Luego, agotado, vencido, se
sino  ante el destino y abrió, por capitulación,
las,puertas de la plaza entregada á su encendía,y
reemplazó el continuo bregar de un año por el re-
poso que demandaba fatiga tan colosal.

Su nombre, Stoessel . ha estado en todaslas
bocas ; y aún los simpatizadores nipónicos, los que
desean el triunfo final de los hombrecitos deporce-
lana, lo han repetido con admiración . Se lecree
un ser superior y en la ignorancia casi completa
en que acerca de él se está . sin conocer de su vida
otra cosa cierta que esta defensa de Puerto Artu-

todos los han envidiado, hasta aquellos rifle son
incapaces de exponer su vida al menor peligro.
Se ha	 imaginado -de mil modos difere ntes, ayu-

dador. por las ilustraciones de la prensa que han
dado el rostros diversos . y tan pronto se le cede
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a heróica Suiza como nieto de un bravo General
esta pequeña—Rusia que peleó al lado de Ku-

tusr, centra el corso, o bien se le hace pasar por
valiente de una familia de tziganos.

:a amenguado sin embargo ese entusias-
. servil al Autócrata ruso, carta que ha

,1e

	

ene como aceite en Ia efervescencia
e t , ur . leí , t bélica supo despertar. Estacarta
humillante	 :ro á probarnos cómo cuando la idea

/la patria 	 reemplaza por la adhesión incondi-
nal á un hombre- . se puede ser valiente, se puede

ar irán •.•en• , caer con honra como este
tvo

	

sc .' .

	

, !amás se podrá comprender la
Zas

	

leí iiep•.o sacrificio ni tener la altivez
qr blzc tupe i r s +'tlafox y que es el mejor or-

lu ,'aZ .

Entrando en consideraciones generales, aun-
que sin salirnos de este orden de ideas, diremos á
propósito de Puerto Arturo y de toda la guerra
ruso-japonesa algunas palabras. Los reyes, en
nuestra opinión, son todos bandidos coronados.
Demostrado lo absurdo del derecho divino de que
en épocas más bárbaras que la presente se inves-
tían, sin cualidades en la generalidad de los casos,
que los hagan superiores á los demás hombres, lle-
nos mas bien de vicios y defectos, dañados casi
siempre en su estructura orgánica debido á las con-
tinuas uniones entre miembros de una misma fa -
milia, monomaniacos y degenerados unas reces
corno ese Nicolás de Rusia ser débil, pobre de espí-
ritu, sometido á los caprichos de tina madre in-
sensata, viciosos otras como el Mikado cuya inmo -
derada afición por los- vinós:- fra.;ceses no es un se-
creto de estado, los reyes sólo sostienen su poder
debido á la ignorancia en que aún viven los pue-
blos, agrupaciones enormes incapaces todavía de
pensar y de tomar á su cargo la dirección de sus
destinos.

A, veces cuando meditamos en In estúpida
crueldad con que esos déspotas coronados ó sin
coronartrataná las grandes colectividades de hom-
bres llamadas naciones, al ver como op rime la ti-
ranía cual• dogal enorme todas las conciencias y
todas las voluntades que trata de conducir por ca -
minos extraviados ; al saber como un hombre gro-
sero levanta su mano hasta un General ^élehre y
el castigo tarda porque el delincuente es de estirpe
real- la sangre se nos subleva, la razón poderosa
protesta, y en nuestra santa indignación llegamos
casi hasta absolver á Pini y á Vaiilnnt . á Emile
Henry y á Caserío Santo, seres degenerados tal
vez, pero á quienes la violencia de arriba exasperó
y obligó á ejercer la violencia de abajo, manifestal-
eión terrible de la gran masa eternamente oprimi-
da. quo se hace por sus menos la justicia que de
otro modo aun tarda en lucir para ella.

La guerra'. oh! la guerra es el mayor signo de
atraso y la vergüenza más grande de la humana
especie. Aceptamos las guerras de defensa del te -
rritorio 6 las que los pueblos emprenden para con-
quistar derechos que se les niegan y aún creémos
que con mas cultura estas guerras no tendrían
tampoco razón de ser, cuando 'el arbitraje fuera
una consoladora realidad• entre dos naciones y en-
tre gobernantes y gobernados . Pero guerras como
la actual en que dos potentados mandan al mata-
dero con tranquilidad perfecta cientos de miles de
hombres, por disputarse un territorio que no les
pertenece, que nadie les dió, y cuya posesión por
cualquiera de las dos equivaldría á un robo, robo
que en el convencionalismo hipócrita á que viví-'
mos sometidos se llama derecho de conquista, edil
reprobables. Y ni aún tienen de su parte Iút -
suhito y Nicolás la. atenuante del valor persbnál,
como la tuvieron aquellos grandes rapaces llatña-
dos Napoleón, Federico y Carlos XII . No : estos

otros, pusilánimesú crimiraln :ente e :••i-tie Ion
zan á sus ejércitos á degollinas e o itao le .I .• un
Y1-mg ó á desastres como el de Puerto \ rr oro eA
que los muertos de una y otra parte se r;nl .- tlan ef
ochenta mil yen que los pobres rusos leía . ras pa
learon en proporción de uno contra riu 	 - resit
tienen denodadamente los ataques terribles de la
fanáticos nipones cuyo equilibrio nieirr,l . en vis
tud de herencia atávica, está muy lejos dr .••r jua
tes, mientras ellos, los amos, los todl .l,odrrusos
trauquilos,pguardabau en sus palacios el re- artado
de estas hecatombes.

Este podar de los reyes, esta serie de emano
crinljnales acabarán en plazo más ú ineu• . l rg
-cuando, como dice Tolstoy, educada la f;raída bu,
muna'eomprendrt lo abyecto de esa semisi el ti um
hombre altanero y In criminalidad de eme ,,,tnm
zas sin fin, y arrojando al suelo las al mes ..• uio
guen los pueblos á sostener la farsa llar id i •l ¡gel
dad real y entreg-irse á la caza de herrn :,i, . . coa
quienes no tienen motivos de riña ni de Ver

Tanto mejor que Stoessel no hubiera det•••o lidi
á Puerto Arturo y que esta guerra de la trote

	

ncs
hubiese tenido efecto. Es verdad qne mute •rs e
no seria célebre, pero es preferible no serle ;i ele
varee por encima de cadáveres . Las glcri-e- qua.
nacen con sangre adolecen desde su b ase de , .uli-
dad y día llegará en que los pueblos hagan 1 „•dd
zos las estatuas de los eonquistttdures y pros-la mes
el reinado del derecho y de In justicia

Pastoril

Van por agua á la fuente las iioneella .;van por leai;a h u•ia el bus luí . los p.esLn• .• :,y ellas esparcen pét ala; de fiares
porque ellos hallen las queridas huellas

Llega la tropa al hrlerto ale las plenas
y huyen, corno asustadas, d • su ., nido,,las ariscas y nítidas palomees
al chispear de los ojee once•u 1ido :.

Se pierden las parejas enlazadas
bajo la fronda de los arces de boj rs,
ellas llenas de susto y ale congojas,
ellos con las narices dila Lides.

Todo duerme en el bes_ luir . El d dlcr. ;ice ,itocallan madrugas l .is pintad .es aves;las cántaros semejan locas naves
llevadas al acaso pus el ventea.

Y en tanto que su luz Helio,: dc.slfesobre aquel huerto en templo ron : erialllena el boscaje un misterio ; r 1 nido:es afroditu que triuufauta ríe.
Ya vuelven de la fuente las doncellas,

ya regresan del bosque los pastores;
osasel2ostalzanilostrostrosit iunfdores -

RICARDO ;11IRU.
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encontramos á la altura de la isla

de Cuba . Hace tres días que hemos
dejado el puerto de Colón y el Fi-
nance hiende con sn proa las ondas del

Atlántico, marchando con asombrosa velocidad.

Tenemos un tiempo soberbio . Cálidos los días,
refréscalos una suave brisa que nos viene del Nor-
te y mitiga el ardor intenso de los rayos del s-el
que tirilla en un cielo de azur.

Las olas, ligeramente agitadas .- apenas alean-
rzan á imprimir al buque un pequeño movimiento,
:asi imperceptible, que nos llena de un éxtasis pica

fiado.

Las noches son bellas y blancas, alumbradas
¡por una luna admirable que desparrama sus rayos
n forma de abanico, por el espacio inmenso, en

l'etozo continuo con las plateadas olas.
e

Y así navegamos hace tres daza, en completa
ulmiración, en una dulce reverle, en medio de la
casta superficie líquida.

Y marchamos, marchamos. marchamos sin
letenernos.

Pero al acercarnos á las islas Bahamas el cielo
;e entenebrece, -el tiempo se descompone . Y por
a noche, momentos antes de la puesta del sol, el
Tiento se hace más fuerte, las olas se encrespan . y
t lalejos, allá abajo. en la línea imaginaria del ho-
izonte, se ven las nubes remontarse en ln alto
:sial interminable ejército de negros fantasmas.

De pronto el agua cambia su color azulado por
tiro de un gris oscuro . El cielo se cubre de un ve-
o opaco y presenta un aspecto triste.

La alegría de los viajeros se apaga . los mari-
teros no entonan ya sus tristes-1nonótono . cantos;
ao se oye más voz que la del capitán afando arde-
les_

El viento redobla su furor y pasa silbando y
naciendo estragos en la arboladura de la nave.

Abajo, el'mar ruge con furor. mm un furor do
leva á quien le han robado sus cachorros.

Toda la armazón del buque se queja, con ayes
estirneros, lanzando dolorosos gemidos, produci-
os por el golpe de las olas al estrellarse contra la
votante construcción .

Ahora el cielo está todo cubierto de negro, de
un negro horrible, salvaje, y el viento, que sopla
cada vez con más fuerza, lo arrastra todo consigo.
El trueno retumban el espacio.

La enorme construcción naval, qué tan fuerte
y poderosa parecía cuan-lo navegaba por las aguas
tranquilas del mar de las Antillas, parece ahora lo
que realmente es, un frágil juguete, una cáscara de
nuez, un punto apenas, perdido en la inmensidad
del océano.

De pronto el barco vacila y parece haber sus-
pendido su andar. Balanceánee sus mástiles en el
aire con gestos siniestros, cual brazos poderosos
de nn mónstrnn que pide socorro y protección al
Dios de las alturas .

	

,

Entre tanto el ciclón ce aproxima, la lluvia ene
á torrentes, el firmamento parece un extenso cam-
po de batalla en continuo y feroz bombardeo.

Y se empeña la lucha entre el mar- el cielo y
el viento contra nuestra frágil embarcación . Lu-
cha feroz, terrible . desiguel en la que vamos á Que-
dar vencidos . anonadados, sumergidos en las pro-
fundidades del mar sin fondo.

De repente la proa del buque parece sumergir-
se para siempre en el agua ; luego. levántase otra
vez en lo alto como queriendo amenazar el óielo.
Después el barco se bambolea como un borracho,
recibiendo por babor y estribor .verdaderos baños
de agua espumante y fría . Furibundas oleadas
inundan -la cubierta y golpeen con fuerza los vi-
drios de las ventanas del salón en donde, arrodilla-
das y con las manos cruzadas, las mujeres elevan
al cielo ene últimas plegarias . A 1 lado de ellas los
!nombres. silenciosos, las contemplan aterrados, en
sus devotas posiciones . con la esperanza de que su
fervor religioso ha de salvarnos de la catástrofe
final que ven ya cercana.

Fulguraciones continuas iluminan el espacio,
seguidas de raídos prolongados que hacen palpitar
coa violencia los corazones de todos.

Los pálidos rostros de los pasajeros se llenan
de espanto y se cubren de lágrimas. lágrimas des
espesantes de personas que v •n próximo el fin de
su existencia, la entrada sombría en un mundo
desconocido.

Minutos más tarde todo queda en tinieblas.
Una ol . . inmensa ha barrido la cubierta, entrado
en la maquina y rete la comunicación eléctrica .

En un momento de desespración y . de eupr:-
ma angustia, manda á uno de sus r.ubaiternos que,
suba á lo alto del palo mayor y . echa abajo t. +li> 1
velamen, el cual, aunque reco_tdo, era un -?igau
más.

La empresa es ardua. pera el marino no rara
la. Cele asombrosa agilidad, sube -- nery .
to se pierde de vista en la oscu idad tie esa noche
tempestuosa.

Gn vivo destello de Iuz, seguido por uu raído
ensordecedor, algo así como la descarga iep.nti-
na de mil bocas de fuego, deslumbra á la trato,,),
ción. Luego se deja oar un débil grito y ce sleice
el golpe de algo pesado que cae en el mar, '

—; Un hombre aI agua s

El rayo al herir el árbol, lo había greb'_

	

ti
dos. y el desgraciado marinero caía al ragtiá r
sentido, víctima de la disciplina marítima, c
le vió caerá la. ténue luz de le linterna de proa -
abrazado á un pedazo del mástil roto que en ese
instante descubría un gran círculo.

En el acto se echan al Agua los botes de salva-
mento v el resto de la tripulacion lucha ferozmente
contra las salvajes olas para salvar á su compañe-
ro ; pero todos sus esfuerzos son inútiles, La uscu-
ridad de la noche apenas les permite distinguir
los objetos más cercanos . . . .

	

. . .

Como á media noche dejó de caer la lluvia; el
viento calmó un poco. dejó de retumbar el trueno
en el espacio. apaniguóse el mar y al cielo Induce-
pió á aclararse.

Al siguiente día el Sol apareció resplatn 1 'ea.
te. La tempestad había cesado por eornpleto 1'o
do habla vuelto á su estado normal las merme-
ros se apresuraban á reparar las reverías causad -
á la nave.

Pero á las ocho de la mañana, euctnd . .ee ,.+a,'+í
la lista de los hombres que compro l :in lr tripula-
ción, se oyó pronunciar un nombre al c .al n+t4
contestó.

—, Francis Taylor : repitió d

	

iv' :ta

	

'
bo el mismo sileueio-

El no podía responderá su lJ tna3+t liar,, '
esa lista desap trecia su uornbr+- .

	

m

	

II.
había de.aparecido en las negro• a, ''- la e,`~.
aquella, para sepultarse en las t!eit s te de la rn.
che eterna.

Diciembre 7 de 19u4.
Y, sin embargo, en medio de la borrasca, el El Capitán . sobre el puente .ria órdenes impe-r in.ance continua su marcha con un atroz morí2riosas á los marineros que se apresuran á obedecer-

tiento de iangagé y de sometía. sin inquiet;trre de, has en sileneío.hauh i en mano . Se ha or.lent lo
es marejadas que se aleen á su alredc+'t^' ; sitial cortar tollo el cordaje y tener los botes listos p .u'a
aóviles montañas, en bruscas peripeci : .s'

	

echarlos al agua .
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CONTRASTES
En la vida íntima de los artistas, todo es con- pondiendo con monosílabos á ;las preguntas de De

traste y paradoja. Inútilmente procuraremos re- det ; á Huysmans se le ocurrió decir que la vísp
componer el tipo y carácter de un autor dexducién- había despedido á su criada . y este detalle v ult
dolos de sus libros ó de sus cuadros: los artistas, risimo cautivó largo rato la atención general .
en el momento de la concepción . tienen un tenme
ramente diametralmente opuesto al . suyo propio .

	

Pobres artistas!
Así, por ejemplo, el espiritual Lamartine fué hom-

	

Pobres
artaore de dilatadaexi t poca limpia histoü e y noli, ti-

		

Cansados de luchar, destrozados por la sus,
nida disección de sus sentimientos, amargadas é;

midad
quien

un nopuritano y
lo

delicadísimo
indescriptible,

romántico;
áen la ín Ju-- emociones por la preocupación de describirlos n,i:.

lío Verne, que pasó la vida refugiado en su casita tarde : experimentan la necesidad de buscar ene
de Amiens, nos ha llevado .desde los montes de la éontraste algún sosiego ála tormento te iuquiet.'
Luna al centro de la Tierra., y el aventurero con- de sus almas : y éste que ríe ante el mundo_ pat.
de Xavier de Maistre, que anduvo por sia y dió ce al quedarse sólo y yunto las cuartillas . el lier
varias veces la vuelta al mundo, solo supo escribir ó la piedra . que le invitan á decir verdad, el da
aquel delicioso Viage al rededor de_ mi cuarto . . . . de pedirá la tristeza alivio y reposo á su fine

contento; y quién huyendo las amarguras del in
Esta regla, co pio todas. tiene excepciones in- lisis ,pide á la efiar1a frívola dé los salones. agutí

mortales : Voltaire y Byron, verbigracia . fueron inconsciente alégríaque le robó la medir %cióa -
dos grandes mundpnos, y Kant, un idealista tan ' litaria de los 'hombree y de las cosas.
práctico como puro ; la mtsantropia y austero vivir

	

En arte, Féuilht tenía razón : los artistasde Schopenhauer, sor! el testimonio ó suprema fati-
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ficación de su pesimismo filosófico . suelen ser buenos esposos. Su impresionabilid

los inconsiderados desbordamientos de su terral
-la precipitación con gcle se interesan y - preocu0
de lo que menos debía importarles, y aquel co

• tanto perseguir una belleza que les lleva a t•ami
descarrilados y'-fuera de toda útil realidad, tosí
pone una especie de falsedad moral v un anhi
de prodigarse fuera de la familia y del hogar.

; Pobres artistas! . . .Para ellos parece iur•en
do aquel refrán andaluz que también se repite
el mediodía de Francia, y con el cual A lfooso D
det termina la historia de Nunca Rou,nesta,c - aq
tipo admirable de meridional, hijo de la in' pita
y del sol:

"Alegría de la calle, dolor de casi" . . ..

EDUARDO ZA31 \COI5

91.

.1 'más consentiré—decía Octavio Feuiliet-
r terma de mi0 hijas se case con un actor".

1' ara el ilustre académico los actores eran se-
-

• ta,
: ,xs,s, espíritus complejos en los" que no

i u •' ;-• ,i ¿ ,.lindarse lo cierto de lo adqueridoy con-
°, : lona . Acostumbrados á interpretar toda ola-

-a d p. ramajes yde pasiones, llegan 'á colocarse .
~r ,• .asr•ie utementefnera de sí mismos; El teatro,

il : , es una prolongación de la vida, y esta
nunuación-de aquel; un buen actor sabe in-

roe sin verdadero deseo yreírsin ganas, pero
t O. ••xpontaniedad y soberano arte. que su cite

i, -u regocija simulados no se diferencian en
a, : eta. r de estos impulsos cuando son reales y le-
:talurimeute sentidos. En el actor conviven el es-
E nr,tupro,luctgryaquel otro espíritu crítico, que
lo, rit'sofos estudian en la psicología de los artis-
ta_ e El actor trabaja ó, lo que es igual, produce,
y simultáneamente se vé cual si estuviera .ontem-
n!áa elose desde una,butaca, se oye y se juzga ..
Un .a voz interior musita-á su oído- lo- que después
repetiran á loe labios ; una luz alumbra íntima-
mente y d priori, la expresión ó el gesto que lne-

o tnulueirán si l rostro ó sus manos.

Esta duplicidad, .que permite á la gente de tea-
te r una existencia doble, excéntrica y como despe-
rada de su recóndito y sincero vivir, da á sus ca-
recteres de complejidad indudable

Cuándo siente el actor. lo que dice? ¿Cuándo
1 . finge : . . Y, además, ya que toda ficción escéni-
a .•s el derivado ó hiperbólica exteriorización de

un -moción leaimente sentida. ¿cómo precisar
aquellos límites donde concluye la verdad y la su-
perchería artística comienza?

	

-
-

cree, 0 b embargo. 9ue Feuillet pecó de injusto
escatimando sus simpatías á los actores . En gene-
ral . todos los rrtistas y particularmente los escri-
tores. son también almas compli -alas y extrava-
gantes, siervas humildes de la impresión, desnrien-

das perpetuamente en el dédalo sentimental de
na nerviosidad enfermiza .

Pero esos tipos ejemplares - de• consecuencia,
no abundan . Generalmente, el artista es, en so-
citdadf lo.contrario-de.lo que atestiguan sus obras:
vamos á conocer un excéptico, y tropezamos con
un creyente ingénuo. 'capaz de dejarse engañar
por un niño ; nos despedimos de un hombre alegrm
despreocupado y generoso, y anrenísimodeeidor de
chistes, y después, leyendo sus libros, nos mara-
villamos de hallarle abatido. é hipocondriaco, ex-
aminando el •mundo á tráves de una lágrima.

Doña Emilia Pardo Bazán ha descrito una reu-
nión en casa de Edmundo dieGoncourt . La insigne
novelista, que es muy sociable y conversadora ex-
celente, deseaba oir á los celebrados príncipes de
la novela contemporánea, creyendo que su verbo
sería tan copioso, interesante y genial, como la ins-
piración reflejada en sus libros: Su decepción fué
inmensa . -El dueño de lar casa . fumabáy callaba;
Maupassant también permanecía absorto; fruncido
el sobrecejo, los ojos puestos en la puñta de sus
botas de charol ; Zola ibz y venia porel salón, reta

FRAGMENTO
EL PAYADOR

El murmullo de los hombres se apacigua de repente;
Las muchachas se sonríen cun un gesto embriagador;

,Las guitarras han callado ; abigárrese la gente;
Y todo es expectativa porque ha entrado el payador.

El domina el escenario de la fiesta de campaña;
.eu Mirada es un mandato . su deseo una orden es.
porque en él ve el paisanaje un pedazo de su entraña,
al que adora ciegamente y oye con grave interés,

porque es toda una leyenda revivida, el personaje,
es el alma y es la vida de la estrofa popular;
rememora Santos Vega, el Dios Uno del gaucknje,
y por eso se le adora aplaudiendo su emitiae 	

Impericia simulando y fingiendo mil torpezas,
bordonea una templada con maestría superior:
y. ora en broma, ora aI descuido-, se florea con proezas
que le aplaude un entusiasta con potente : ¿De nri•liorl

La guitarra está templada, y los corros apretados,
y ha quedado sin un sorbo la limeta al circular:
todos rientes y suspensos _miran como fascinados
al cantor, quien suave triste comenzó á preludiar.

Ya el cantor ha terminado y un aplauso estridente
rompe unánime, pues juzgan que aquel triste fué un prürror .
lana china trae claveles y entre amante é inconsciente,
a :-I se llega sonrojada obsequiándole una flor .

Ll'Iá M. 131, .1 ZQ uEZ.
la Plata IRe ;, Arger li p a' . Nevieinbre.-de 1904 .

EL GñTO Y EL CORRñL
ADA-me divierte tanto como uu gr
en un corral . El espectáculo es
cantador. El gato es un filósofo
tinguido, un poeta, un pensador,

fabúlit4ita. , rice entre los animales.
'Gbservad un poco,mi corral, os ruego. B.l

go que ha velado toda la noche, duerme todo
día en su perrera . Enceldo gruñe en su pocilj
El conejo es un bestia, el pavo un tiento, el gat
un imbécil . Unos ganguean, otros cacarean,
dos charlan al azar, sin escuchar á su vecino.
gallina, la muy comadre, envidia á la . pintadaadopta maneras afectadas de extranjera . Elese puerco de la familia volátil, se regodea be,blemente en la charca. El gallo, ese hidalgo. htde bravucón, pasea y varía sus aires de capital
se desvive en solicitudes, en desinterés y en gol;
tarda para con su serrallo, como un caballero ríe

. El gato, el gato está en un rincón, en su p
está abrigado, está solo, está bien . Ocupa el tjor lugar al sol, no dice nada . Se ausenta por!:hora ó dos, para irá cazar al huerto ; á cazarcomo perro, sino corno gato, no para los otros
para sí . ¿Que queréis? la vida tiene sus necea
des miserables, hay que comer todos los días
por otra parte un gato de corral es gato honoró]
y decente, que deja los ratones ; p a tff 1 para losagres de las goteras.

. Se ha almorzado, pues, discretamente, ennombra, un gorrión ó un jilguero . Regresa, i•$bra su lugar, vuelve á echarse, sueña, observcl
siempre, y en todos sus movimientos,

y en túsus actos, muestra para con el grosero circulo
que se halla, esas maneras de buena compañía,
reserva, esa propiedad en todas las- cosas, esa?
tenía ligeramente irónica, ese casi desdén indul
te, esa oenevolencia de garras escondidas, esa!perioridaa velada, esa resígnación elegante,
rP{elame pabio, gracioso y socarrón, de un hornke iinterno-ea, extraviado en una reunión de irubécl .,

VIOTOR HUGO .
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SEÑORITA MARGARITA ARANGO

Ráfaga
PARA M- 1i-

Fué de noche.
Caminaba absorto pensando en ella y en la

manera como confiarle el secreto que por tanto
tiempo guardaba, cual tesoro, en el recondito al-
bergue de mi alma. Lit amaba y quería y temía
decírselo- La lucha entre estos dos sentimientos
tenía á veces tintes crepitantes de tempestad,
oleajes rumorosos de decepción y angustia que po-
nían á dura prueba los quilates de mi espíritu.

Cómo renunciar á amarla, si era tan bella?
Cómo conquistar su corazón si ya lo había entre-
galol

Fué de noche.
Noche triste, noche cuyo recuerdo . cuando mi

espíritu navega por los rolitarios mares del Silen-
cio y de la Meditación, presenta á milis ojos con
irisadas tonalidades el fantasma ideal- :de la vida:
La Felicidad.

Fuí resuelto y me (Mili á su casa . Estaba so-
la y al verme palideció ligeramente. Breves se-
gundos la contemplé corno hebetado, y al mirarla
caminar hacia mi ofreeiéndouae su mano, me ima-
giné á Friné avanzando hacia sus jueces y com-
prendí á Cleopatra seduciendo á Antonio . Cuán
bella estabal	

Me faltan energías_ para luchar contra la fuer-
za que á U me arrastra, le dije, y es preciso que
sepas que te amo, pero que mi amor inabarcable co-
mo lo Infinito, subyugante é imponente corno im-
ponente y seductora es tu belleza, necesita ser co-
rrespondido ó désgarrado . La duda mata ; la ver-
dad es amarga y dolorosa. mas el dolor que su co-
nocimiento produce . fortifica . Dí, me amas?- ..

Sonrióse convulsa, clavó en mí sus negras y
enigmáticas pupilas y .eon voz que la ernocion ha-
cía trágica, contestóme : Quieres saber la verdad y
debo decírtela . Sí, ha mucho tiempo que te amo y
te amaré siempre, pero sabe también que el fuego
de este amor devastador como el incendio en cu-
yas llamas te consumes, ha quemado lentamente,
pétalo por pétalo, la flor de mi felicidad cuyo per-
fume por algún tiempo respiré_

Tuya es la culpa : tu temor, tu indiferencia,
han abierto un abismo entre los dos cuya salvedad
se hace hoy imposible . . . .Es muy terdel Estoy
comprometida!

VEL .1 P Z _ ....
Enero I2 : 190d.

Ofrenda
Si, acude el indio á su pagoda santa

Sacro respeto en su exterior se nota,
Yal a? cazar en. el -umbral la planta
a un lado deja su sandalia rota.

En mística <dilución lava primero
La etano que ofrendar debe el perfume,
Y temblando presenta el pebetero
Donde la rica esencia se consuene

Yo también, ni/la hermosa, inclino el rostro.
Al llegar á tu Soltó Soberano,
Y reverente mete tus piés me postro,
Mientras levanto trémulo la mano.

De tu bondad imploro los favores;
No mires. pues, mi ofrenda con encono,
Deja que riegue mis modestos flores
Sobre el mármol sagrado de tu trono.

DEMETRIO FA BREGA.

Hora blanca
FANTASTIOA

ESPUNT \- sonriente--una hermosa el
horada de verano . Allá en el confin dis-
tad!te del horizonte,sohr•e la cumbre azul,
de la fértil colina . se agrupan los erran-

tes jirones de la niebla, y proyectan un ceno (le
gambra, como símbolo del recuerdo de la noche
misteriosa que se ausenta esquivando los besos del
S d . SI- siente el suspiro de la brisa que bija de
despertar la silenciosa quietud] de la montaña y pa-
sa ron su denuncio de delicado ; perfumes ; contien-
ztn á vestirse de púrpura y oro las nubes en los
á ubitos de Oriente, y vibran cadenciosos los arpe-
gios de los pajarillos'quecruzan de uno á otroris

andnsu himno y-tornasalando sobre las abien-
abanicos de sus alas de colores los bellísimos

arreboles del Iris:
He sentido reconcentrarse en mi espíritu la rá-

faga div in .ú de esa aurora, é imagino ver aproxi-
marse el preludio de anhelada felicidad :—ltn efee-t t . por entre el follaje verde dé' sud sembrados.
cerca á las jaulas de sus canarios, .con-jo en artísti-co relieve. se destaca Ella, envueltr en los plieguesde vaporosa gasa blanca : hellísirna ;animación laque encarna ese busto clásico de. raí amada ; medeslumbran las ligeras oradul-tciÓnes . de sus 'curvas, .me fascinan las redondas turgenCias de su seno:
Ella está corno, .+ncantade bajo eÍ cariñoso efluvio 'desu sedosa c abdllera suelt-i ;su regio mento de virgen,
que Luce largos y negros espirales de rizos ; jugue-
tea en sus labios su fina y habitual sonrisa y bajo
ea amplia frente iluminan sus lindos ojos grandes.
Se asoma y viene á ser corno el romplemeuto deesos expléndidos resplandores qué engalanan el es-
pacio ; peréceme que el cielo está rindiéndole ho-
menaje á su belleza—Es que triunfa en rni espírituel encanto de mi :amada . sobre lo maravilloso y sublitne de la contemplación auroral.

—Debiera acudir tí. despertarla con los acordes
de una serenata para verla alegre aparecer ; sur-
gienduElla ma acercaría á hablarle agitado por la
más dulce emoción venturosa. me animaría la un-
ción poética de inolvidable amanecer, y acudirían
á mi labio expresiones de ternura. me llevarían ásu oído salan, .nena» toda la intensidad de mis cari-
cias ; son éstas blancas como su alma y llegarían
liaste élla.

Me parece vera : conmovida y que saltan sus
lágrimas y caen sobre las flores de sus sembrados,
cerca á las jaulas de sus canarios ; siento roano que
oyera su voz que me dice:

"El convencimiento que alai igo de que me pro-
fesas adoración me ba te:m ide ; justo es que mi co-

razón que es tan noble como el tupe. te perded ; .'
sangre cual la tuya circula por mis i'cs°-° :-
efecto natural que te ame como me amas tal ., lee
estas flores ep prueba de mi afecta y guáisI s li
que aún después de marchitas, siempre verán t.
brillan sus pétalos que han sido rociadosdon 1
lágrimas." .

Suceda, pues, que cuardo alaL,pie frene' a ti
ventana. mire juguetear en sus lames su finn 1.
bitual sonrisa, éiluminar-bajo su ampliar freira 4 Mts
lindos ojos grandes, por entre el follaje -re i le d,

sus sembrados, cerca á las jaulas de sus t: :s? da 3.

líí'hora blanca hasidó sonada y creo qa t e-t.i
divina. porque emana de Diosla virtud en rr -tia.
da, y también fué honra de sus antep:aead e.
cuanto á mí, me toca probarle que yo enalt :zil
su virtud.

Guayaquil, Diciembre 22 de

Amorosa
Da RRISTIDE$ 14

Parecida á un rostro de ore
En el cielo está la luna:
En el bosque duerme un coro
De bulbules en su cuna.

Uno -el padre—ha despertada
Y en endulce voz deslíe
Un saludo enamorado
A la luna que sonríe.

Lo interrumpen loamantea
Que vagaban escondidos
Por las ramas vacihtnt- s
De los nardos florecidos.

Rubia es ella yhechicera:
Su semblante veneciano
S ' diría que emergiie ra}
De algún cuadro del Ticiat_ :

Pisa quedo: está asustada,
La amedrentan vagos ruido.:
Este dice la mirada
De sus ojos encendidos.

Una brisa pasa luego
Sobre el rostro de la hcrntoa
Cómo un hálito de fuego
Que á besar fuera una rea

El es joven y es hermoso;
Un bigote mosquetero
Presta tinte malicioso
En su labio aI "Yo te quiero„

Ella charla cela voz suave
Que hace extraía extraño anhela
Y que tiembla como un ave
Que corriera sobre el hielo,

Y refiere sus pesares,
Y los sueños que fragancia
De nevados azahares
Esparcieron en su infancia

El se río á la callada,
Esraachando aquel lirismo,
Y la flecha con mirada
Que envidian el Amor: mismo.

La mirada quema y brilla,
(tomo un fuego. y un lucero,
Y ella siente In rosquilla
De un bigote mosquetero.

Y la luna hizo una multa
Ocultando su fulgor,
Y- rió con risa seca
En su nido el ruiseitor.

Su corola dobla el nardo
Cual sintiendo grave peso,
Mientras zumba, como un dardo,
Un chasquido que es un beso.

Otros besos : calla todo.
Venus luce allá en los cielos,
Como el verso de un epodo
Que cantara Apolo en Dolos.

Las estrellas forman coro
t la luna que se engríe,

Y eenreja un rostro de oro
9nc hace muecas y se rie .
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T;tEO

LA ULTIMA
NOCTURNO ll .

PARA ÁNASTASIO RUIZ

C
i: `,NDO el ilustre caballero de la Man -
dha. en uno de aquellos impulsos ínti -
mas de su demencia prodigiosa, quere r
Ilábase con acento plañidero y triste,

acaso por los frecuentes chascos y decepcion es, de
lo estéril de todo gian esfuerzo y de lo inútil
v vano de todo buen propósito, quizás no sospecha-
ba que con el rigor que suele proceder . el Destino
manifiesto. era víctima su alma del vapor malsa-
no, del ambiente asolador en que se prolongan las
malas horas que nos traen todo lo desabrido de , las
promesas dolosas y el críe] desfallecimiento mo-
ral que hace posible el triunfo de cualquiera ten-
tacion que nos induzca á la culpa ó encamine á
inevitable desventura.

Mar afuera . y en nave intrépida y guerrera-
bajo un cielo de azul purisímo y de regio y esplenden
te sol : cautivo el ensueño en el vagaroso y trémulo
cantar que surge murmurante de las selvas, las
olas y los astros, y sintiendo el fecundo calor co-
mo do primogénita esperanza . ¿cómo pensar enton-
ces gr`5para el espíritu así dichoso y fuerte, puede
amanecer un día en que la nave se estrellará en la
roca formidable, que en huracán se tornará la can-
ción sabrosa y en sombras elalbor de la mañana

En el lento avance de los desalientos invaso-
res, sucédense intervalos de tiempo que permiten
soñar en gel triunfo del risueño y acariciado ideal.

s así entonces, que nuestra alma, como la tarda
rumia en la obscuridad de la noche lo que lo-
obtenér á la luz del claro día, para de este mo-

d • sacar eY' mejor quilo, el jugo más preciado
qt ha de vigorizar la sangre en nuestras venas.

éndonos aptos para los combates de la vida
S

-fon en éstos raes de fe y de convicción since-
ra eiiguq .noySeuece ni atnedrenta. el temor de las
erratas. en que carece de importancia la malevo-
lencia del agravio y hasta pierde .su col ;' vide el sar-
casmo más sanpiento ; parece que subiera de plé -
toraunsentimietito de bondad universal, en el
cual se anegasen los egoísmos más brutales y los
odios más recónditos del alma . Entonces se es fuer-
za por la abnegación que no vacila y se es constan-
te p1 er la esperanza valerosa que sonríe. Se tiene
una frase compasiva para las conciencias ulcera-
das y para el almamenesterosa y fría que arrastra
me mezquindad en el estercolero de en propia indi-
ferencia. para ella no ha de faltar un jirón de ente=
abismo sagrado que la entibie y la haga extra•nie-

iela su indolencia, advirtiéndola que si recordar
vivivir. sólo la vida es firme en la esperanza y

ü la aemon.
Hermosos días en que el roído de los sátiros

turbe la majestad (le los bosques florecientes!

Ah : pero viene la amoratada claridad del cre-
púrieulu di- la tarde, avanzan las sombras en masa
un ta, mula é irresistible ; bajan de la montaña

Fundan los valles, asaltan las llanuras, extién-

tl
; pa- l. .^r los mares y penetran en las ciudades en
i l .

	

'encedoras y compactas ; y llega la hora
él dulce nepente del sueño, la hora de

"-• ;• ;ah sí! la hora de dormir' " .- "" Esto es,
rara lo que yo auisicra, á eso nada más se re-

'i,unra mi única ambición, pero ¿ay! no puedot ``"'' bi'o se me rompe. y dejo de discurrir sobre lass~
'' - •se alternativas de la fortuna y la lujuriasd~1 ;_

modelen) en su deleite insaciable de angustias
y

	

-
i . ti t•:

pl? :"
t lento, quejumbroso soliloquio, dejaba'

al taus las horas de la noche . de tina no-
Ini1 rusa s larga . El parque estaba c isi de-

;.; 3 1 t ah

	

oso, y se había establecida 'tala tran-

quilidad tan firme y honda, así en el aire como en
las cosas, que las plantas y árboles parecían de
piedra, y algunos que otros trasnochadores reca-
tándose en las sombras . no semejan sino desgonza-
dos maniquíes que hubieran sido colocados al
azar sobre los escaños.

De pronto observé que se prolongaba una som-
bra humana, y tras ella un hombre que tamba-
leando se dirigió á mí. Era un amigo de muy
fresca data, y bastarte soportable sin dejar de ser
un prójimo ; reconoeióme, sin duda, porque sin
darme tiempo para formular saludo alguno me di-

Fi EST AS PATRIAS e
ARTURO DELVALLE NENRIaUEZ, EN TRAJE DE CRISTOHAL COLOR,

EL MEJOR DISFRAZ DE LAS FIESTAS.

una de esas vías imprevistas de la vida tropecé cm
Sofía : y héteme aquí en el prólogo de la Instoru
para todos casi la misma en su desarrrrollo, ele
mentes de sentimientos, dudas . anhelos y ansiede
des, que conducen al epílo n del matrimonio
Pero tu tienes razón en considerar que estoy per.
didamente ébrio-	 leo se decirte las cosa=
como yo quisiera . . "	 Pero mira : la vida es 1
más graciosa de las estupideces : para los fines eh
un buen éxito, no es en la bnnd:d ni en la virtud el
que se apoya la fuerza del Destino, es como un ol
go trémulo é invisible que no acierte á nombrar n
á definir . Los empeños y esfuerzos del espirita]
son inutiles si ese algo no da su voz de mandil!
Brega con denuedo por lo que tu ames. créete ven,
cedor, y si te parece, an todas tus luchas y afanes
imagínate que puedes ser grande venturoso v fuer;
te . . . " ¡Mentira! la esterilidad de tu-denuedo te con-
vencerá bien pronto de la falsedad de tus creadas.

Estas cosas las sé por mi propio corazón . jai
aprendí en mí y ya no las olvidaré jamás Per.
qué resultó? preguntarás, . . . .ciertamente estos
borracho . . . .y es muy común que para niiestr
daño siempre olvidemos lo princip nl	 " Pues re
sultó que mi amor era un imposible, faltábale

• prestigio y-la autoridad del dinero, y fuí vencido
arrollado por la fuerza de la oferta y el postor

Yero qué resultó, preguntarás impaciente]
aguarda . que en tanto lío este cigarrillo, se abril
llantarán mejor mis recuerdos en la hornaza rle nit~
alma " . . . .Quieres saber qué resultó? " pues1II
común y vulgar y fastidioso ; ella tempnralmentl
se fue•ávivir en otro corazón, y yo, como pudo
me alojé en mis propias entrañas rumiando el pm
de mi desoladora angustia y bebiendo. gota á gnt.•r
el agua de mi impotencia indestructible . Entod
ces juré con ira solemne no querer ni apasiomu•ml
jamás. y cosa extraña! después que ella á su ves
probó la burla, la befa y el escarnio que &jaral
tras sí mentiras seductoras, ella parece que prome
tiera amar al género humano, por la rama, se ea
tiende, de todos los similares de nuestro padre
.edan. Un torbellino incendiador la envolvió, II
arrebató•en sus ondas, y . . . ya tu vez, hoy e
una fruta descolorida y picoteada por los pájara
que una tarde del árbol en donde estaba, indiferen
tes la hicieron caer al suelo. mañana el prime
viajero`que la encuentre la hará avanzar á punta
pies, hasta que al fin caiga en alguno de los ser
cos del camino, y no se hable más ni de la flor n
de la fruta pulverizada para siempre en el olvi
do . .

	

.Pues bien : tú que me parece saber m
chas historias semejantes comprendes y sabes aho
ra el' por qué ele mi alegría . . . .peto como m!-duela la cabeza y me zumban los oídos! . . . .déjt
me sentar que me siento como con fiebre y con fi,

. . .Esto no es nada, no tengas ningún te
mor . . .parece que me viniera sueño

	

. . no nisiento mal	 " sábete que estoy alegre, y me sien
to como nuevo y venturoso! ¿Haber tenido el
mis brazos á mi última esperanza, - yo que dcspue
de ella, no he tenido ni acariciado ni•iguua otra

caramba ¡qué suerte más feliz la de mi alosa
haber estado con ella, con mi última!	 ¡ mi última! . . —última!	 " -

Y aquel amigo r:rasnochador se tendió cinc
largo era sobre el duro escaño . Le llamé, le saca•dí violentamente, pero nada ; respondióme con se
migruñidos, acompañados de movimientos 1 ntu
y pesados, demostrándome con ello la deierinina
etón, no sé si inconsciente. de dormir al aire libre

jo con acento detonante:
—Tu también estas ale;re, Simón? Tú tambíen

estás álégr'e! t Yaya que debes estarlo! como que
la noche es propia y aparente para escribir el más
lírieo y apasionado d_ e los epitalamios ; levanta
la vista y fíjate-en el cielo, parece que en esta no-

che un astro príncipe se desposa con una reina es -
trella- . - -Y yo también estoy gozoso y doblemen-
te alegre y enternecido, ¿Sabes por qué? 	 Aho
ra dirás que estoy borracho 	 Bien. y ¿qué? no
dirías mentira, pero has de tener paciencia porque
como te oí decir un día, nacimos para perjudicar-
nos y por carambola perjudicar á los demás ; el
origen de ini alegría de hoy, radica en la: noche de
mis pesares de ayer- . . - Es una historia común
quizás para tí. plebeya y tonta, y que por las mu-
chas que tu sabes, no merezca él honor de sorpren-
derte ; es una historia vulgar, ¡ah! pero dirás que
estoy embriagado, que no sé lo que 'me digo . . ..
Más te engañas	 Lira : estoy alegre _porque he
estrechado entre mis,brazos á mi divina última,
mi última esperanza r ¿Entiendes esto, Simón? ¿Po-
dría acaso explicártela el numen de la cábala?
—Oreo que no, y sin embargo es muy sencillo .

	

•Fíjaniéute contemplé aquel hombre por uu incOye : cuando abrigaba en mi alma un entu siasmo :;, Cante, aquel hombre que ptincipiaba á roncar cunaque á todo se atrevía, cuando avancé en distintos ° rrátnente á la salud ríe su tí[tíina . . . , de su $ltldirecciones, sil, fatigarme, ni ser vencido jamas,, 4 ?j.ranza . será cierta—roe dije -la elicidaddiépoca de gran fe . en la cual en to lo creía porque, rc tc r:Ú do repleto de viat das v e a f l ¿Y seonada me inspiraba temor, fue entonces que. en p-os;b1E K.~ ,es t Sofía ha s sido y sea s? ¿ Y sec
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mranza?	 !Qué recompensa para dolores
tanto tiempo! A los postres del festín del infor

niaa, un montón ele carne de juerga, de masa he-
inda y- podrida . dentro de la cual se supone que
y un alma que debió haberse formado con los
'gajos de una peste ; y esto es la esperanza, la úl-
na esperanza de ese hombre, que se dice ventu-
ro :

	

-	

Me alejé presuroso de aquel sitio, no sin diri-
'le por vez última, una mirada de compasión á
nel amante afortunado que solemniza al raso su
iUr•iaguez v su esperanza .

—Que el vientecillo fresco y trémulo de la ma-
ñana, sea benigno y bueno á su alma calcinada
por la pena y el alcohol—me dije penetrando en-mi
rienda, y al son de las campanadas matutinas
que vibrantes surgían de la Iglesia Inás vecina . Y
hleg-t pensé : aquel hombre es feliz porque dice es-
trechó entre sus brazos su última esperanza ., y yo
á la mía, ;cuándo la estrecharé< ¿cuándo mi últi-
ma esperanza, cuándo será 	 . ..

Y sacudí violentamente la cabeza en fuerza
de mi impotencia por encontrar lar, frase, que con

fuego íridescendte y firme, mercase formidable v
hondo pensamiento que me abrasaba hasta el "'
bello !

Yriniera representcAci&n

	

&áipo,
.el año 415 antes de J. C. Atenas ce-

lebra con loca alegría las grandes Dio-
nisíacas. El Epómimo ha concedido

r--Don caro á ilna tragedia de Sófocles . El
mento corego ya lo tiene todo preparado. Salga-

' is del ágora. y rodeando la acrópolis (este peñas-
1' fortificado cubierto de maravillas de arte)., di .
'ámenos por la calle de los Trípodes al teatro de
r`oarses . Junto al trípode de bronce con que 4
`'enCó el corego 'director de los últimos juegos es-
Hicos, un amigo de Sócrates que odia á A_ristófa-
"s y al teatro; discute con un areopagita ; oiga-

-Más talentos se han . invertido en la represen-
'ión de algunas tragedias que en las guerras Sr-
as. b Qué .no se ha gastado en decoraciones y
'amagas, ya para rapresent-r las Ninfas oceáni-

sobre carros alados ó las Furias cruzando el es-
:do sobre horrorosas serpient°s. ya para transe
:mar momentáneamente Delfos en Atenas, ó ha-

surgir la sombra de Clitemneenu de los antros
ernales ? ¡Pobre samio Agatharko t ; Por qué pu
u ingenio al servirle de la. mentir:,? Esas más-

.as con que los artistas dionistnuos cubren su
a stro v que así imitan las bellas facciones de •s-

ó las .del inolvidable Perirles, romo las del
1 ' ait¡dar Oteen : y que vistas de frente presentan
recto conti ído por el horror. y de lado ofrecen
i fisonomía apacible ó risueña ; esas caretas que
fácilmente mudan de expresión y ticuen un me-

alismo para reforzar la voz . leo son el símbolo
engaño? Con motivo se irritó Solón contra las•

t tras do Tespis.
af —Eses máscaras san las mismas de los sacer-
" E 'es de Dionysos, perfecciona las . •. ates se hacían
'e'eorteza de árbol, y ahora de cuero ó de metal.
?' temería, usando tu lenguaje, ofender al hijo de

j 0 nelé y agraviar la sombra de mi padre, quien.
' I .ndo•se incendló el teatro de madera (hice
fa ceta. y cinco años ; apocó á Esquilo. aconsejan-
rv*fue se construyera un teatro de piedra. El de
r¡r.,aeágoras ha cedido el puest) al actaal, aún no

+ UI% nivado, y enul que va á representarse 'Edipo,

—Si ; esa tragedia que en el certamen fracasó
° le una pieza de Phílocles, nieto de Esquilo.
'Er —Presentando los actores una trilogía trágica
din dracma satírico. el sobresaliente mérito de una
tila puede rebajarse por las que la acompañan.
,ttozcr á Edino, y uo he visto cosa mejor . Vóirne

-ato á que me dén la ficha de marfil pura ocu-
mi asiento de preferencia . El pueble. supremo

z, coronará á Sófocles. ¿Niegas tú su genio?
—¡No, por Zeus, pues lo tiene acreditado en

s de cien tragedias : . . . Pero, quién es aquel
se adelantd con la cabeza,erguida, envuelto en

visado y blanco himattiuu, descansando la ches-
'- en los pliegues que pasan transversalmente so-
i: su pecho?

—; Oh- es Sófocles' . . . .¡ El mismo Sófocles! , ..

+
Al Sudeste de la acrópolis, remontada por la

•,sal Aterre Promacos, el teatro de Dionysos di-
it por la pendiente de la colina su triple gradería.
hemirir;nulo de cara al mar, coronada por un
.tico. Sólo poco más de un pié de alto tienen las
Idas, pues cada espectador pone un almohadón
'tu asiento . La fila primera o inferior es de si-
J es de mármol, y en el reborde rae cada uno de
' I S asientos de preferencia se lee el nombre del
y;estrado alquieu se reserva . El sillón aa,`4n me-
tiere distingue por sus bajos relieves cc Sí sátiros y

grifos : en este sillón presidencielse siente el gran
sacerdote de Dionysos Eteutereo, que viste túnica,
amarilla, ancha faja de varios dibujos y colores, y
manto de p'írpura.

Los arcontes con sus majestuosas oestes de in-
numerables pliegues y los sacerdotes con sus coro-
nas de pámpanos aparecen en primera fila, detrás
del podíum ó valla semicircular que sépara de la
gradería el semicírculo de la orquesten, en el cen-
tro del cual so eleva el thmele ó altar de Diony-
sos-

Sobre el diámetro del hemiciclo, de cara á la
gradería se alza el proscenio ó logvion . con altura
suficiente para que se destaque bien la figura del
actor sobre la turba del coro que representa al
pueblo ; el coro, cuyas doncellas y ancianos, prece-
•didos de los tocadores de flauta de dos tubos, le =
ventee sus brazos y su voz. ya roo ndn b aplau-
diendo, ya compadeciendo ó reprobando al actor,
que desde el. lugeion impone su gesto y su riami-

FIESTAS PATRIAS
EL HOMBRE DEL BUEY . FRENTE ALA CAPILLA DE LA MERCED EL

DIA 4 DE NOVIEMBRE

ca palabra, y la expresión de toda su figu ra agi-
gantada por el coturno ó calzado escénico de alta
suela ; su trágica figura, agrandada por la máscara
con su cabellera postiza y la diadema fulgurante.
Detrás del /oye-ion se sube per doy escaleras de
mármol á la escena, cuyo fondo cierra nn palacio
con tres puertas ; por la del centro ó real seto úni-
camente el protagonista, cuyo panel está hoy en-
comendado al asigne Polus . aquel que tan honda-
mente conmovió trl público llorando en el prosee .
Dio sobre el cofre que contenía el cadáver de su
propio hijo, que acaba!) t de morir.

Otras dos puertas, urca á cada lado de la esce-
na, dan respectivamente al ágora y al campo . lin
el pórtico de detrás de la escena los eorí feos reunen
el coro . Afluye en tropel el gentío por las calles de
árboles que conducen al teatro ; la entrada es gro
taita . Vosotros, les trabajadores, los indigentes .

corred á la fiesta del dices de la embriaguez ; Mi .
día de hoy, y de mañana, y el otro. Nadéis dit'etti
ros, y además per^ibiréis el theoril on : u n ulr!•t
para resarciros del jornal y otro para la rnerisu4
Veréis á Edipo, el sol; á Yoeasta, la amarra : y
Laois, la noche.

Por entre la gradería y la escena tatrerru t .r
la orquesta, y por las escaleras que modo de r ..
dios.(tividen en porciones cuneiformes lagraleií
subamos á nuestro asiento . ; Qué grandioso
báculo : Treint . mil espect=¿dures bullen y se a ,t~+Iw
por la escalonada pendiente semicircular. l;u l z
gradería baja véase los arcontes, salerdotes, e;irn
togas, areopagitas, heliast-as, 1o,sistae, halenotat w-,
epistatas, trierarcas y otros altos degradarlos, -ve-
lides con ricos entones, bordadas ó . arnides y Sri°3
tos franjeados . En la gradería medía hay `le ¡.:
dagogos. escritores, artistae, opulentas elrnn
proxenos y otros ciudadanos. entrernetieu : ::
donde pueden loa parásitos siempr•e--iili .t
siempre hambrientos. En la gradería utiei se •ele;
taja el vulgo, obreros . labradores, inauditos, r,xí-1,
eos, libertes y esclavos, unos von exurnis, ciéarel,
el pecho y brazo derecha, otros con saves de pkk
ó cut burdas clámide con pesos cosidos ni brees
ya calzadoseon cau•batinas, va con salndalídv ;t,
correas cruzadas sobre las piernas, y cubica E
cabeza con el gorro piteos.

Y arriba, debajo de tos pórticos, están lae?.
jeres de irreprochable perfil, sonrosadas nte3i
rubia y ondulada cabellera . ; De cuán divertí:
dos se ciñen el xitón recogiéndole en elegent t.
niegue It tipos ó á manera de rli ploidíorz ó ¡le tra°--
-lou, ysse repliegan el epumia de bordes cuajes,,,

zig-zag u se envuelven con rl hsilgado tiímrrttf,
Ostentan alfileres, diademas,

	

rtrj.ts, breas. t.
collares de oro ; algunas empuñan quitasoles, pu E
á pesar del inmenso toldo que se extiende snbrr 1 6
gracieria, llegan oblicuamente : gran parte del l'(rtico los rayos s alares ; un perfumado 'velo al'ti4-
oial sostiene fresco el ambiente.

x

La música ha anunciado el comienzo de la tY,
presentación : aparecen en la urquestra los emires.

p recedidos de los tañedores ele flautas y gu !̀ .li, Ii ,
los coristas . Las bacantes con el tirso y malito
piel de corzo, entonan y bailan kz ditiramba,ar
torno del ara del dios, evolucionando en distittl
sentido al cantar la estrofa y In autictstrófa,
respeto á las dantas se ha suprimid. . la duuztt faí'
ea y se ha disminuido el coro Seto« les no hilito,
al Esquilo, quien. haciende aptirect'r eincuéuta
r'nis, llenó de tal espanto ti luti este 'Cialdt+l'el:¡ : . :~
algunas mujeres abortaron 3• algunos t%illrl i
rieron.

Sale Edipo por la puertt real, deseTiti
logeiun y pregunta al curo de rralrlicasttes la ene
de sus ruegos. Les dieses están irl'itudos, y el ttdr
no Tiresias le revela el motive el certero E4ílr<a
han ofendide matando á su peas e y eit4,ndcX.
Yoeasta su madre . Edipo llega tí c•uuvencél
que él, sin. saberlo. ha cometido tan horreuda,y c.
arenes . Yoeasta se ahorca,' y, sobre ara e: ilte:
Edipo se a r . aura los ojos ron sue man gos. p
La libertad humana ha luchado en vano Cti,>
tino, 'que emv .aadena inexorable lo nuytllal álos lbs,
bres,que á los dioses .

.1\ArloPO



EL HERALDO D STMO

Tomás Herrera
PARECE en la. cubierta del presente
número el retrato del. General TOMAS
HERRERa, de cuyo nacimiento en esta
capital se cumplieron cien años el día

21 de Diciembre último.

	

-
Pal'a EL HERALDO DEL ISTMO es motivo de

to orgullo la publicación del retrato de tan Rximio
ciudadano, que por sus muchos servicios Ir recio
el título de Benemérito. de la Patria en: grado ]te-
róico.

Indudablemente entre los pocos hombres nota,
b- s que ha producido este querido pedazo de tie-

es el General HERRERA el más grande, desta-
eandose su recuerdo de entre las sombras del pa-
sado con todo el esplendor de una gloria purísima-

Su vida como ciudadano, Como hombre de es-
tado y come militar, fué toda consagrada á su pa-
tria y á la libertad, Muy joven aún contribuyo a
lanzar del suelo americano á los domivadores es-
pañóles y desde entonces su `ortuna, su prestigio,
su talento y su espada estuvieron del lado de los
oprimidos . Así vivió este hilalgo caballero, tipo
de excelsas virtudes cívicas, y así Murió, :-á los
cincuenta años, el 4 de Diciembre de 1854, en las
calles de Bogotá, combatiendo una dictadura-mi
litar bochornosa.

HERRERA murió por desgracia cuando era aún
dable esperar mucho de él, siendo su muerte oca-
sión de duelo nacional intenso, pues hombres de su
temple no nacen con frecuencia.

Panamá no ha hecho todavía la justicia que se
merece el más preclaro de sus hijos, y apenas si la
Convención Nacional dispuso la celebración de su
centenario, celebración que por cierto resultó sin
brillo, y la erección de una estatua á este varón
insigne -que es él sólo orgullo de toda la nación.

l ,esentemos en seguida algunos datos biográ-
ficos d l G--neral HERRERa:

Na.ió el 21. de Diciembre de ISO4
y

sirvió á-la
causa de la independencia de Colombia en 1821 y
1822

De Iba á 1825 hizo la campaña del Bajo y
Alto Perú, encontrándose por consiguiente en las
batallas de Junín, Matará y Ayaeuchó.

	

-
En 1825- á causa de sus opiniones políticas, fué

perseguido per el Libertador Bolívar y desterrado . .
En 1831 tomó las armas contra la dictadura

del General Rafael Urdaneta ; y poco después Llegó
tlIstmo y destruyó la rebelión de Alzara.

En,1840-41 fué Presidente del Estado Libre del
o y le tocó después tener que reincorporarlo á
ova-Granada, en virtud de promesas que no

eran, cumplidas.
_ Eú X845-46 fué Gobernador de Panamá y como
tal le tocó aprisionar al célebre General Juan José
Flores que por esa época pretendía implantar una
monarquía en el Ecuador con el apoyq -de España.

En 1849 desempeñó con lucimiento-la Cartera
de Guerra y Varilla bajo la progresista-':adminis
tración,- del General .lose Hilario López.

En 1851 hubo una revolución conservadora
contra el Gobierno de López y al General .HERREaa
letocó la gloría de vencerla en la batalla de Río-
negro dada el I0 de Septiembre_

En 1853 presidió el Senado de Plenipotencia-
ríos, y como Presidente de esta Corporación firmó
la Constitución sancionada ese año,

Por último, subvertido el orden constitucional
por el motín militar del 17 de Abril de 1x54 que en-
abea" el General Mele, tuvo HERRERA de nuevo

que desenvainar su espada para defender la legiti-
midad, y combatiendo por ésta recibió en las calles
d3 Bogotá un balazo del cual murió horas después.

I

NOTAS
.

COMO FOLLETIN
&enzamas á publicar desde este número la be-

a,novela Blanca de Vorelles . original del famoso
sorites moderno Jean de la Hire.

	

-
La traducción del frunces al castellano, ha si-

do hecha con escrupuloso cuidado y notable gusto
por nuestro colaborador don Everardo Velarde, y
podemos asegurar (pe» gustará mucho á nuestros
léete lectoras por la brillantez de estilo y lo
M1—id te de la trama que el escritor francés des-
arrolla con notable (i xito .

EN L \ NOCHE
del sábado 21 del actual, se verificó en la santa
Iglesia Catedral el matrimonio del caballeroso jo-
ven don Eduardo Chian con la espiritual y bella
señorita Carolina Méndez Los tesoros de juven-
tud y amor que en su unión aporta tan apreciable
y digna pareja la hace acreedora á los dones pre-
ciosos de la felicidad, que de todas veras desearlos
sea huesped constante ea el hogar que hoy Cundan.

x
NUESTRO AMIGO

Darlo Vallarino, Redactor de El Cronista, tuvo
la desgracia de perder en días pasados un bello ni-
ño, angel de su hogar. Sentimos la pérdida y
acompañamos al noble amigo én su justo dolor.

x EL FONÓGRAFO
que rifábamos entre nuestros suscritores cayó en
suene al numero 185 correspondiente al recibo de
uno de nuestros suscritores - morosos de esta ciu-
dad, que adeuda el valor de los dos últimos trimes-
tres. En consecuencia, no hemos efectuado la en-
trega del Fonógrafo.

x
LOS EXAMENES

del "Colegio de San José" se efectuaron del 9 al 14
del mes actual, con notable lucimiento que pone
de relieveUna vez más la competencia indiscuti-
ble de la Señorita Marina Ucrós, Directora, y de
los profesores del citado plantel.

Seccióñ Bibliográfica
A los señores autores- que nes remitan un

ejemplar de sus obras, ofrecemos ocuparnos de
ellas en esta sección de la Revista . - Igual ofreci-
miento hacemos á los señores libreros y editores.

OmsrAS VENEZOLANAS, de Máximo Soto Hall.
47 páginas. Tip. J. M. Herrera Irigoyen & Ca.

La última obra del ilustre literato Soto Hall
está dedicada á Venezuela, esa cuna fleróica de los
libertadores. El General Cipriano Castro, El
Ppenta de los rieles (en tres cantos) Una peregri-
nación h la tumba de- Bolívar, Las mujeres y las
flores. Un. almuerzo en can de Paca y "El Cojo
Ilustrado" son los titules de los seia capítulos que
integrdn el libro, en todos -los cuales campean el
buen decir y la elevación de los pensamientos en
nna brillantez de estilo nívea como las páginas de
la;obra :

	

-

g

Recreaciones Intelectuales
21i.-CHARADA

Artículo. —

	

- Verbo.	 Nota.

27.—CHARADA.
Encuentro alg) dos tercera,

largarme hasta tres prima;
mas siempre el deseo me ánima
para pedirle á mi todo,

	

-
quien vende artículos buenos,
me procure la manera.

G. G. L.
28. -HUMORADA GEOGRÁFICA

H,F - =-- Colón
E	 Los Santos

-

	

x R x

	

Panamá-e e
e- - - = A + +

	

Veraguas
L-= - = + Bocas del Toro

+ + + D x + + x

	

Coclé
* + x + O - * * + x + Chiriquí

Sustituir los signos con letras de modo que al
leerse horizontalmente den nombres de lugares de
las provincias indicadas al frente de cada línea.

Las primeras soluciones que recibames de es-
tas Recreaciones, serán premiadas con las siguien-
tes obras:

26.-"Lo que debe hacerse," de'León olstoy.
27.-"Los tres," de Máximo Gorki.
28.-"Un secreto de familia," de H. Conway,
Las soluciones deben remitirse á la Tipografía

Oasis y Cia. un día, después de la salida del perió-
dico.

Soluciones de las Recreaciones ,del número an-
terior:

21.-En los canales profundos-que abren
genios humanos.-dos mares se. dan las ruanos.
se despiden dos mundos.

22.- Te doy amigo en primera
una letra consonante,
y es mi segunda, pedante,
un adverbio donde quiera.
Mi tercera viene luego
para llegar al final:
es c una inflexión verbal,
sencilla, no te lo niego.
Mi todo es por excelencia
un ser bastante dichoso.
pues con su genio amoroso
no sabe lo que es dolencia ..

23- 96

TExoalo.

96

22 53 21-96
31 32 33-96
43 11 . 42-96

-

	

96

	

- -

	

96 96

24. -Murciélago.
2=.-Envidiada.
Obtuvieron premio- por las 21 .° y 22 .' Ladiá

Sosa ; por la 23 -° Olegario Henriquez y per Iall,
Gregorio Miró Denis.

Enviaron soluciones además:
Dela2i.• -Srita. "aria .Arias.
De la 22-^-Gavino Gutiérrez Lasso y Mar

Aviso
En la Tipografía Casta y Cia- se venden el:

Piares de los números '3. 5, 6, 7, S, 9 . 1°. 11, 12,1
14, 17, 18, 19, 20 ;'•21 y 22 de esta Revista al pi
cio de

Cincuenta centavos plata, calle uno,

y de los números 23 y 24 [dos en uno] k

Un peso el ejemplar.

A comprar en tiempo los que tengan su
ción incompleta.

El Heraldo del Istmo
Director: GUILLERMÓ ANDREVE.

Revista Ilustrada.

Esta Revista consta 12 páginas de grana
mallo y se publica dos veces al mes.

Se cangea solamente con las Revistas de-
indole.

La suscrición por trimestre vale Dos Pa.
plata corriente, y cada ejemplar suelto caará
centavos.

Regala mensualmente á sus suscritores el
teresante periódico El Eco de la Moda.

No se admite más colaboración que la solidt
da y no se devuelven en niugí:n caso los origine

Para todo lo relacionado con el periódico»
tenderse con el Director en la Tipografía CaseCia, 10 Calle (le Miranda.

La correspondencia relacionada
ta, debe dirigirse asi:

Señor Director de

El Heraldo del Istmo.

Apartado 51,

Panamá.

.v . me , CO . rew °° s:

De la 23.•-Teresa Herrera, Josefa Mendtr
Carlos . de Ycaza, Gregorio Miró Denis, Raúí;
Calvo, Mariano Arosemena . Alberto Ibañez y es
los L. López.

De la 24_•-Mariano Sosa, Olegaría Ifenrigl
y Carlos A . de Ycaza.

no Sosa.

con la Reir
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CAPITULO PRIMERO.
I

Maula vinolt Amor

Vraarrao.

Sola en el aposento, Blanca soñaba :—Indolen
l amente reclinada ea un cómodo sillón, al lado de

" r1 ventana abierta, podía distinguir á lo lejos un
'im•o:omito del ira' que, bajo les rayos de un sol
ñatinnl. respl ladecia can argentadas fulgores . Era

_ „i lusa ón el mes de Abril ; los árboles del patio y
-` le loa jardines. cubiertos de hojas tiernas a•'n, ru•

noreaban dulcemente al contacto de la brida. En
tl"li d valle que se extemlia ante Bayllnury veíanse

L os•verjeles ostentar los he•rmosoe ramilletes blatn-
' :nos y rosados di los flori.ios árboles. orgullosos

le sus primeras hojas ; y las hileras de granados
l`"°' iivestres cual cercados de coral manchados de aquí

'a allí, como plantas marinas, semejando verdes
araales. La naturaleza torta reía- -in hálitncalicn-
e de lenta y tranquila fecundación acariciaba .hrl-
nente la tierra, haciendo á su paso inclinarse hier-
as y árboles : las doradas abejas revoloteaban aI
ededor de los oxiacttntns, iterando el aire de un

mbido armonioso y coatí :uu : habrlaise dicho la
~ '

u
•az del amor universal llaulle calo á los seres á la.
ópula sin fin comenzada . Hacia el horizonte, más
Irá del mar, elevábase el sol con calmosa lenti-

to- ud. irradiando las ondas y prismntizandn con los
.'lores de rosa y de naranja, las velas de loa na-
íos que zarpaban de Cnllioure, dándoles aspecto
e pétalos de rosa sobre la inmensidad pálida del
ntr. A través do la. gloriosa polvareda que for-
iaban los rayos del sol, apenas se distirguiau
as casas de Collioure, y solo los vidrios de unas
tal otras ventanas resplandecían reflectando en

Dril flechas caprichosas la deslumbrante luz del
.ntro.

M ( Blanca soñaba . Al frente de ella estaban ca-
madas con arte cinco estantes cargados de libros
onitaln .mte encuadernados ; algunos, mas oscu-
os memas lucientes, designaban las obras á me-
udo ojeadas.

La Biblia, Los Evangelios y La Imitación de
:ristra estaban al alcance de la inane, junto con

grasa Señora Bavary, Salainbó, Inc 1'entdción de San
intento, Las Flores del Mal y La C irla del Pa-
re Mouret . Al lado del .Tocelyn de Laltnartine

ras encausaban Afrodita de riente Louys y La hato-
acción á la vida devota de Francisco do Soles;

?s Pensamientos de Pascal sostenían á Sabiduría
a ' e Paul Verótine. Los estantes superi,res estaban

aupados por las mejores nt,velits contemporáneas,
is principales obras del período romántico y alga-

r , . .a ts-traducciunes . Las obras de Victo'. Hugo, fra-
_rnizaban con las Confesiones y In Nueva Eluisa
e Juan Jacol'ó . Bufas y Cloe de Longus y:Ma-

si on Lescaul dormían allí cubiertos con la misma
.arresta. Había también algunos libros_ de Paul

:ourget, conteniendo la mitad de un estante los
:s a l ecugon-Macquant,

`

	

Aun lado, el armonio rabiado exhibía el ali -
enmiento metódico de sas teclas blancas y ne-

Ia :ras, mientas que sobre él se destacaba una re-
rc,ducción,en pequeño, de mármol, de la Venus de
'lana flanqueada por dos estatuitas de marfil re-
rtsentandu la Joven Danzante de Thorwaldsen yna 1'ortpuse d'eau tanagrense. Un entapizado de
ibujus simbólicos y colores pálidos, cubría las par
ales y, sobre el suelo, extendfase una gruesa al
,inbi' t ele color oscuro, Una consola repleta di"-oai rriguetitos, dos preciosos armarios de medía vida ;

aparadores de música, algunas sillas con respaldo
de cuero blasonado, adornos, un canapé, dos asien-
tos á lo Luis XV y un tercero. sin estilo, alto, an-
cho y cómodo en el cual estaba Blanca sentada,
completaban el ajuar de la habitación.

Extraña mezcla de lo grave y de lo frívolo!
El simbolismo místico de las tapicerías contrasta-
ba con la ligereza excéptica de algunas telas soste-
nídas por grandes cordones rojos y que reprodu-
clan lita principales clases de género Pompadovr.
Un magnífico cuadro do La Concepción de Murillo
colgaba con artística inclínaeióh por sobre un cru-
ci8;;u de roble de una simplicidad austera.

Bien se comprend ía que el arreglo de ese lugar
íntimo, como lo es un aposento reservada, lo había
presidida una mujer algo romántica, de una pie-
dad ezaltndn, de una sensibilidad nerviosa y de
una refinada sensualidad. Era un nido obscuro y
voluptuoso con dispersas signos de severidad mo-
náetien . Extraordinaria y rara alianza, y por lo
mismo armónica, de piedad sincera y de perversas
meditaciones.

Evidentemente, la-personalidad física 'de Blan-
ca, como su organismo físico, no estaba aún for-
mada : hacía traer á la memoria esos pequeños y
diáfanos vapores que. desprendiéndose de todos los
puntos de la bóveda celeste, se reunen poco á poco
para confundirse en inmensa nube de clara y pre-
cisa visión . A medida pie la niña, obligada ya á
vivir para sí misma, sienta su cuerpo marchar á
su cpmpleto desarrollo y comprenda mejor el sen-
tido de las cosas que la rodean, da las recuerdos
que la agitan y de la vida que lleva, su carácter se
desenvolverá y, entonces, los dispersos elementos
se reunirán-para crear la mojar.

Blanca soñaba.

Los seis años de vida conventual le parecían
ahora recuerdos de una época muy Iejana que se
preeentah't á Fu memoria envuelta en los vapores
del vilo y el nimbo de la belleza, algo así como la
aparición de un paisaje tras una niebla transpa-
rente Volvía á contemplarse, citando pequeña y
devota colegiala se escapaba furtivamente duran-
te el recreo y se deslihaha en la capilla . al pié de
una virgen vestida con túnica color de cielo, cuya
cabeza resplandecía adornada con una aureola de
ora. La estatua sonriente, con sus brazos extendi-
dne parecía avanzar hacia la pequeña invocntriz.
Oh! el fervor de las oraciones y súplicas misterio-
san'ente murmuradas á la sombra cómplice del al-
tar! Oh! loa benditas arrodillamientos cuya con-
tusión bacíala suspirar de bienestar, toda la noche.
en su lecho de blancas cortinas! 	

Y luego, en una celda perfectamente cerrada,
en los días de asueto, aquellas evocaciones de san-
tos y santas al rededor de una mesa giratoria . en
compañía de una hermana, la catedrática de mú-
sica,que creía en los espíritus! Con qué impacien-
cia aguardaba Blanca los tres golpes auuneiadgres
de la sobrenatural presencia !	

---Espirito, espíritu, estás allí?	

Y Blanca rememoraba claramente que despues
de aquellas clandestinas sesiones de espiritismo . la
hermana, que era joven y bonita, de grandes ojos
negros y de rostro muy pálido, la apretaba en sus
rodilla{ derramando lágrimas y abrazándola con
ardor. Dios míol aquello, no era bueno talvez 1

--Islas yo sentía tanto placer en dejarme abra-
zar! pensaba Blanca .

Y el día que la hermana, súbltamuntt surte ,
° zada sin razón aparente, la había real- .1(

zándole una palabra brutal! Y ella ce h ,t ; ; . .-,
indo á su cuello implorando perdó3, a°tt .»
haber cometido falta alguna ; y luego. t5,di

	

_hecha en llanto . la hermana la habías dr ii

	

.
para calmarla, la besaba en el pecho, en lar !i
en el cuello . . , Ab ! que dulce era Ar{,?ello:

Y BIanca revivía sonriente de placer--{ í,
de malicia también—aquella casta aeneual ldea
su infancia.

Siguiendo el curso de sus reminiscenelas,
caba los ojos vivísimas de una de suseosmpd:
Lucía, á quien había amado con ternura ce la sde!
Un día, durante un paseo por el b3s :p..e, i, .• ;a
Lucía. en la muñeca, un moscón . Lar aura s
mendigo que desde entonces se Ie alarmó on el ia!
venta el Salvador ; quien siempre, lile dios d i': .' :-
to, se encontraba ni paso de lascolegiialas r •n :~.,
Blanca por tal acción le había dado ttlut:za
peal

.7

Y por esto. para Blanca, 1 '.a seis ' ` er,
así transcurrido. romo las trata'+i ü u ..
río que surca por deliciosos y nr_ouátti,o p: :

-entre la virgen de celeste túni,'a y aurcrd r da r .:.
la amistad de Lucía y la caridad a6 adesell ;. ., _1
Salvador.

Luego venía el brusco regresa al líe .;ai'. t. i
de Blanca llegó el día siguiente de la muerta
madre, la señora de Varelles . Daepuó, de {4i
días consagrados al dolor, la niiía reunir, 1 . -'
bias más preciosos, la ropa y la bibliúte? r
madre enviándolo todo á Istillaau'y, pe
dra del departamentos de loa Pir!nt as filies
lugar en donde, en un viejo castillo, vivía r`
de Bisson-Chantaí, su abuelo materno, vio, :-,T
siempre engolfado en los libras y absarta e{

	

jos de filosofía . Blanca encontró allí can

	

,,_,
no de larga y blanca barba, un joven de tila. r
años que su abuelo había adoptado, según
por bondad de alma y xambién para que le Ar.
de compañero en su aislamiento y soledad - s --1
joven se llamaba Jacobo. '

El castillo se elevaba á la extremidad de la ,i
dea de Baillaury, en lo alto de una colilla ase

	

:
por jardines, á dos kilómetrs de Calibran?,
una antigua casa señorial, da eoastrueei.it uüik-
me y cuadrilátera flanqueada por enlata)
z

"-:

	

ue terminaban en ángulos asrudoa. El

	

je
isson-Chantaí vivía en la t arre Sur e-ata 1

transformada eh biblioteca, desde el :1?

	

e la

	

hasta el segundo piso inclusn-u la gansa,

	

¿r

	

allí no salía mas que á las h .asta de cae .

	

- -
trasladarse al comedor, sito >ido en • .1 pe 1, -
de la parte central del edificio . Si metaltal
á Jacobo ante la inmensa :alai en do z;,,
comían sin hablar casi, ent '•egadds el uno al
veniles sueños de poeta y ocupadla el unta
espec'rlaciones filosóficas .

	

- -
Blanca había sabido espe r,str ailu tu

alegría en ese castillo cuasi sepulcral, c'
ra su uso la torre oeste, poniendo ea el peina . F
la cama de su difunta madre. algunos tat . .i
muebles y tapicerías de colorís ciares, dei: alai, ;r
cnnteccionado su cuarto . len el segundo pisa, t -:
taló una especie de biblioteca blateloir, que ppor i
puerta de comunicación daba al pe .lueilu
atento que ocupaba Jacobo tambl1n en el
piso de la parte central . En aasti> tarta,

1C'a itieaur : : :



Farmacia y Droguería

Carrera de Páez, esquina á Girardot .-Frente á San Juan de Dios

0-* ir a ee -

AGENTES del SULFATO de
QUININA de PELLETIER,

Kine Caries, Píldoras Haydock, Especialidad del
Doctor AYEiU, Peravian Bitters, Vino San Rafael, Espe-
cialidades Milhau, Remedios (Juticura, Agua Florida de
McKesson & I :obbins, Píldoras Oporto, &.

Surtido completo de Drogas, Medicinas, Productos
químicos y farmacéuticos, Perfumería, Pinturas, Aceites,
Barnices, Libros etc., etc.

Precios íos más bajos de

,la plaza, al contado.

NADIE DEBECOMPRARART/CULOS DEMUESTRO GIRO
SIN TOMAR ANTES NUESTROS PRECIOS.

Píduse nuestro precio corriente.

. Preciado 37- Cía.

3,

Siempre tenemos en existencia surtido completo de
artículos para señoras y caballeros . Entre las mercan-
cías recien llegadas figuran:

TAFETANES negros labrados

GROS seda negro y colores.
SEDAS japonesas . Rasos negros

labrados. Mesalinas de seda.
FALDAS HECHAS. ROPA IN=

TEIOR.
VIOLE NEGRO. Gasas de Cres=

pon . ENCAJES. Lanas de colores.
O JETOS electro=plateados.
Tarjetas postales con vistas.

ALMACEN DE MODAS

Maduro
PANAMA .

LI SRERIA

HISPANO-COLOMBIANA
*sae ---Carrera de Sucre

Gran surtido de Libros de Enseñanza, de Literatura, de Me-
dícína, de Jurisprudencia, de Religión, Novelas, &.

APEL y sobres de oficio, de cartas y de esquela,
Papel y sobres de luto, papel y sobres en cajitas
de fantasía ; Tarjetas en blanco y surtido conip]e .

to de papelería.—Libros en blanco y rayados para cuentas,
desde pequeñas Libretas hasta jugos-de libros para casas
de comercio.

31 los sellores empleados públicos se les sutitinis:
trate para sus Oficinas á. precios especiales muy

reducirlos.

NOTA.----Se acaba de recibir un hermoso surtido de plumas de oro,
de marfil y de nácar, lindos Devocionarios con pasta de mar
fil, nácar, carey y madera esculpidas.

Suscrnción permanente d los principales periódicos literarios,
ilustrados y de modas.

Material para Escuelas.

A La âille de Parig

H . de SOLA & Co.

Desean muy feliz año nuevo al público en general y
t su numerosa clientela en particular y les ofrece como
siempre un completo y elegante surtido 'le mercaneias da
todas clases, entre las cuales se hallan los sit ruieutes ar-
tículos:

Ropa hecha de Casimir, Diagonal y de
Dril, Chalecos de Piqué y de fantasía, Per-
fumería de las mareas más acreditadas y
superiores, tales como

ROGER y GALLET,
PIVER. PINAUD y COLGATE.

Calzado de superior clase para hombres mujeres y niños

Calzado EMERSON

Máquinas de la National Sewing Machine
Co., de fa oil manejo y á precios que

desafían comvetencia.

a

Y. Preciado Cía.
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